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Todo para el hombre elegante y distinguido
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76 AÑOS DE EXPERIENCIA

• LAS MEJORES CANTERAS
NACIONALES,

• LOS OBREROS MAS EXPERTOS,

• NUESTROS MODERNOS
TALLERES

• NUESTRA PERFECTA ORGANIZA-
CION ARTISTICA EN VENEZUELA
Y EN ITALIA,
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CUMPLIR CON NUESTRO LEMA:

TRABAJOS PERFECTOS/

PRECIOS SIN COMPETENCIA

ESTUDIO ARTISTICO Y MARMOLERIA

C C V E C S I
Oficinas y Exposición: Santa Teresa a Clpreses, 79 — Teléfono: 42 81 66

Talleres: Avenida del Cementerio - Telf. 6141 21 — . (Bogotá a Providencia) - Caracas

ALTARES

PULPITOS

PISOS

MONUMENTOS

FACHADAS

LAPIDAS

PANTEONES

ETC.. ETC.



Obra Seráfica de Misas
Para el Auxilio de las Misiones de ios PP. Capuchinos

INSCRIBASE EN ESA OBRA
Haga partícipes también a sus queridos difuntos de los grandes bene-

ficios espirituales que ella les brinda. Contribuirá así a la conversión

de tantos hermanos nuestros que aún no ven la luz del Evangelio.

CONDICIONES
Participación Perpetua: (Difuntos) . . . . Bs. 6

Inscripción Perpetua: (Vivos) ” 25

Inscripción Anual: (Vivos ” l

Participación Anual: (Difuntos) ” 1

íDIOS y nuestra orden le quedaran
AGRADECIDOS!

Para informes diríjase a cualquier Casa de PP. Capuchinos

o a la Iglesia de Las Mercedes. - Apartado 261 - Caracas

Aserradero El Guaire C A.

Telfs.: 42 82 32 - 42 67 43

Guayabal a Pte. Hierro No. 34.

Venta de MADERAS de todas clases

Consulte nuestros precios

VISITENOS

BENZO&CiA.
Cipreset a Velázqiiez, 4

Telfs.: 420.901 - 420.902 - 420.903

420.904 - 420.905

PINTURAS - VIDRIOS

FERRETERIA

OONZAI.KZ IIKl^RKRA cSi Co.
Ofrece an helio y exenso surtido de tarjetas de todas clases.

Calle Itolívai , 32 Teléfono 3030 Maracaibo
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Organo de E. V. I. (Estudios Venezolanos Indígenas)

Dirección y Administración: Padres Capuchinos
Apartado Z6I

Luneta a Mercedes, 48

Teléfono: 82.35.72
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EL TEMPLO DE NUESTRA SEÑORA

DE LAS MERCEDES EN CARACAS
Sólo poi’ fines de divulgación históri-

ca y sin aparato alguno científico, va-

mos a hacer una breve reseña del pasa-

do de uno de los templos más impor-

tantes de la capital de la República,

ligado a ella por hechos históricos rele-

vantes que conviene recordar; nos refe-

rimos a la Iglesia y Convento de Nuestra
Señora de las Mercedes, cuya historia

abarca tres largas centurias de glorias

y triunfos, de reveses e infortunios.

Nos servirán de fuentes históricas nues-

tro librito “Apostolado de los Francis-

canos Capuchinos en Caraacs, con una
Reseña Histórica del Templo de Nuestra
Señora de las Mercedes", publicado en

1926; y el del notable historiador Capu-
chino P. Cipriano de Utrera, “Nuestra
Señora de las Mercedes: Su Templo y su

Culto en la ciudad de Caracas"; Ciudad

Trujillo, 1938; teniendo también a la vis-

ta otros historiadores, como Oviedo y

Baños, “Relación de la Visita Pastoral

de Monseñor Martí, etc. etc.

I

La Orden de la Merced

España fue siempre muy devota de

la Virgen María, y esta bondadosa Ma-
dre manifestó en muchas oportunidades

su gran predilección por la noble nación

ibera, como lo demuestran palmariamen-

te las regiones todas de la Península, es-

pecialmente Zaragoza, Covadonga, Mont-

serrat, Valencia, etc. etc., donde se le-

vantan grandiosos santuarios marianos,

que son el testimonio más elocuente de

esta verdad.
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Como es bien sabido, España fue in-

vadida por los árabes en el siglo VIII,

iniciándose entonces una época sangrien-

ta de luchas y combates que duró nada

menos que ocho centurias. Durante esas

seculares guerras entre sarracenas y
cristianos, muchos de éstos caían en po-

der de sus mortales enemigos, quienes

por odio a la religión y a la raza, los

sometían a toda clase de torturas y ve-

jaciones, no siendo fácil describir los

tormentos y humillaciones que sufrían

los cautivos cristianos en las cárceles y
mazmorras musulmanes. Una de las más
lamentables consecuencias de este trato

cruel e inhumano, era la apostasía de

muchos cristianos, que no teniendo el

suficiente valor para soportar tan terri-

ble cautiverio, renagaban de su fe y abra-

zaban la religión de Mahoma.

Compadecida la Santísima Virgen d:-

tan terrible y angustiosa situación, en el

siglo XIII proveyó de un celestial reme-

dio a tantos males; y con este piadoso y
caritativo objeto el día 2 de agosto de

1218 se apareció en Barcelona, España, a

San Pedro Nolasco, su devoto siervo, ins-

pirándole la fundación de una Orden le-

ligiosa que tuviera por finalidad la re-

dención de cautivos.

Igual revelación había recibido San
Raimundo de Peñafort, confesor de Pe-

dro Nolasco; y puestos ambos de acuer-

do y convencidos de que dicha revela-

ción era obra de Dios, se diiigen al i>a-

lacio del rey, que a la sazón era D. Jaime
I de Aragón, a pedirle ayuda y pi’otec-

ción para poder llevar a cabo tan nobh;

y benéfica empresa; peio antes de que

los dos santos manifestaran el objeto de

su visita, el Rey les refirió la i-evelación

ejue había tenido, ((ue era del todo idén-

tica a la de ellos.

Así, pues, tuvo sus j)iincipios en la

ciudad condal de Barcelona el 10 d('

agosto de 1218 la Real y Militai' Oiden

de Nuestra Señoia de las Mercedes, Re-

dención de Cautivos, a la cual otorgó

Don Jaime I la gracia de usar como es-

cudo de la Orden el mismo que usaba la

Real Casa de Aragón.

La Orden de La Merced hízose muy
popular, particularmente en los países

de habla castellana. En las principales

ciudades españolas se levantaron conven-

tos e iglesias dedicados a la Virgen de

las Mercedes y Redentora de cautivos.

Con el descubrimiento de América pasó

esta hermosa devoción mercedaria a las

colonias de España, especialmente a la

Isla Española, donde ya en el siglo XVI
fundaron los mercedarios un convento,

cuya iglesia estaba concluida en 1555. De
Santo Domingo pasaron los mismos reli-

giosos a Venezuela, y, después de supe-

rar no pocas dificultades y obstáculos,

lograron establecer un monasterio en Ca-

racas bajo la advocación de Nuestra Se-

ñkora de las Mercedes.

II

El Primitivo Convento

El primitivo convento mercedario fue

en sus principios un Hospicio o Uasa-

Hospedería, edificada en 1638 con licen-

cia del Cabildo eclesiástico en Sede Va-

cante y del Gobernador de la provincia

Don Ruy Fernández de Fuenmayor, quien

patrocinó la primitiva fábrica de las

Mercedes. Casi un siglo más tarde —en

1723— llevaba todavía el título de pa-

trono del convento su nieto Don Ruy
Fernández de Fuenmayor y Tovar.

III

Sus Vicisitudes

El terremoto de 1641, que tantos es-

tragos causó en los tem))los de Cai’acas,

arruinó también la Hos]iedería de los mer-

cedarios; y habiéndose con ese motivo

levantado una modesta iglesia do jíaredes

de baharaque y techo de palma, fue man-

dada destruir por orden del limo. Don

Fray Mauro de Tovar, Obispo de Ca-

racas y Venezuela, por haberse edificado

TRAJES DOVILLA, el sello de distinción. — Telf. 81-59-87
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sin las correspondientes licencias y por

haber recibido el mismo Prelado una Real

Cédula, que ordenaba se suspendiese di-

cha edificación.

El año 1642 se concedió a los merceda-

rios permiso por otra Real Cédula para

fundar su convento, a lo que se opuso el

citado Obispo, alegando como causa el

hallarse entonces arruinados todos los

templos de la ciudad y no haber recursos

ni medios para reconstruirlos.

Pero terminado el litigio que hubo

sobre ese particular, comenzaron los

mercedarios a fundar su convento en

1651 en un arrabal de Caracas, en qu ;

se mantuvo hasta el año 1681, fecha en

que se trasladó al lugar donde perma-

neció hasta su total destrucción en 1812,

como luego veremos.

Tal vez alguno de nuestros lectores

tenga la curiosidad de saber dónde es-

tuvo ubicado el pi-imitivo convento mer-

cedario. Arístides Rojas dice —y nos-

oti'os también siguiéndolo a él— que es-

tuvo en tierras de la actual parroquia d"’

San Juan, entonces despobladas, pero es-

to no es cierto. El P. Utrera en su li-

bro citado demuestra con varios testi-

monios que la “fundación primitiva, y la

segunda hecha en el solar primero, es-

taba... en la calle 8 Norte, entre las es-

quinas Los Cardones y Amadores”, o sea

en la parte alta de la ciudad y no lejos

de La Pastora.

IV

El Nuevo Convento

Una vez trasladado el viejo cenobio

varias cuadras más abajo hacia el S.E.

y tres más arriba de la Plaza Mayor,
pensaron los mercedarios en levantar

aquí el nuevo convento con magnífica

iglesia, que perdurarán hasta el cataclis-

mo de 1812 en que serán destruidos.

Las obras debieron comenzar en los

primeros años del siglo XVIII, tal vez

en 1705 en que la Comunidad nombró en-

cargado de los trabajos al P. Fr. Fran-

cisco Marcial Romero, (juien se llamaba

en los documentos el primer obrero.

Años más tarde, estando ya en marcha
las obras, el P. Romero a fin de poder

continuarlas, se dirigió al Rey pidién-

dole la ayuda necesaria, siendo atendido

favorablemente. Por Real Cédula de 29

de enero de 1716 le fueron concedidos por

entonces dos mil ducados, con la espe-

ranza de darle más una vez que se re-

cibiesen informes de lo que sería nece-

sario para la terminación de la iglesia

y convento. Cuando el P. Romero recibió

otro Real despacho de fecha 10 de diciem-

bre de 1721, en que se insistía que se

enviasen los informes referidos, ya el

citado religioso llevaba invertidos en las

obras 60.000 pesos.

El 14 de junio de 1723 volvió el P.

Romero a renovar la instancia —que ya

había hecho un año antes sin i’esultado

—

ante los alcaldes ordinarios para que

nombrasen peritos que examinasen la

obra y certificasen el estado en que se

encontraba y lo que sería necesario para

su conclusión.

De la certificación que con fecha 26

de junio de 1723 redactaron los escriba-

nos públicos, Nicolás Bartolomé Cedillo

y Gaspar José de Salas, tomamos los

siguientes datos descriptivos del nuevo

convento e iglesia aun inconclusos.

La iglesia tenía 43 varas de largo

incluyendo las rafas, por 28 de ancho,

incluyendo también las rafas; estaba fa-

bricada de ladrillo, piedra y mezcla real;

contaba cuarenta arcos, once capillas con

la mayor; una sacristía de cuatro arcos

y del mismo ancho que la iglesia o sea

28 varas, y ocho de hueco; un coro alto

con sus barandas de madera torneada, de

28 varas de ancho.

El convento constaba de un claustro

alto de todo el largo de la iglesia y sa-

cristía, y cuatro claustros bajos, dos de

ellos de 45 varas cada uno y los otros

dos de 37 cada uno, teniendo los referidos

claustros bajos 42 arcos de la misma fá-

brica, y en ellos hechas catorce celdas

capaces; y en el alto, sobre la sacristía.

TRAJES DOVILLA, los trajes sin competencia. Teléfono 41-65-42
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otra vivienda alta con tres separacio.

nes, destinada a Sala Capitular y Libre-

ría; y en lo bajo del convento había un

hueco para fabricar, de 54 varas de lar-

go, que se destinaba a la construcción

de una Sala de Profundis, un Refectorio,

una Despensa y una Cocina (de que ca-

recía el convento), y otras cinco celdas

altas.

La fábrica de la iglesia, sacristía,

claustros altos y bajos estaba enmade-

rada de tablas y alfagias de cedro, de

obra limpia, y cubierta de teja. La igle-

sia tenía su portada de ladrillos labra-

dos, y en una esquina estaba comenzada

una torre, fabi’icada hasta dos tercios de

ella, de larillo y mezcla real. Los suelos

y entresuelos de la iglesia y convento

estaban enladrillados y sus rafas y ar-

cos blanqueados.

Los peritos nombrados para examinar

la obra fueron los carpinteros José de

Monasterios y Gonzalo Díaz Borges, que

certificaron que la obra hecha había cos-

tado 16.000 pesos de a ocho reales, y lo

que faltaba por hacer en el convento

costaría 2.000 pesos; Baltasar Galindo,

maestro de albañil, computó el costo to-

tal de lo hecho incluyendo la obra de

carpintería, en 62.000 pesos, y el total

asimismo de lo que hacer, en 6.000 pesos.

V

Otros Datos

En el año 1723 habitaban el conventó

de La Merced 16 religiosos, que tenían,

al decir de Oviedo y Baños, “un hermoso

templo, el mejor de la ciudad, así por lo

garboso de su planta como por los bue-

nos fundamentos de su fábrica”; se le

denominaba “CASA GRANDE” o con-

vento mayor, y en 1772 llegó a contar con

41 religiosos, según la “Relación de la

Visita Pastoral” de Mons. Martí, en la

cual se hace una minuciosa descripción

de la bella iglesia de Nuestra Señora de

las Mercedes, tal como se hallaba en el

citado año; la transcribimos a continua-

ción:

“Su Iglesia —dice— es de tres naves

divididas entre sí con dos órdenes de co.

lumnas y arcos de ladrillo; las paredes

son de mampostería, y el techo de ta-

blas en figura de bóveda, cubierto de

teja, a excepción de una parte de la

nave del medio que está cubierta de bó-

veda de ladrillo; al frente tiene tres

puertas que miran al mediodía, e in-

mediata a ellas hay una torre o campa-
nario de dos cuerpos; tras las capillas

que hacen cabecera a las naves, está la

sacristía y Capilla de Terceros.

”Hay en dicha Iglesia diez altai’es, de-

centemente adornados, que son: el mayor
en que siempre está colocado el Santí-

simo Sacramento y la imagen de Nues-
tra Señora de la Merced; cinco en la na-

ve del Evangelio, dedicados uno a San
Pedro Nolasco, otro a Nuestra Señoi'a de

Guadalupe, otro a Jesús María y José,

otro a Nuestro Señor Crucificado, y otro

al Paso de la Coronación de Espinas;

cuati'o en la nave de la Epístola, dedica-

dos a San Ramón, otro al Sagrado Cora-

zón de Jesús, otro a San Cayetano, y
otro a Santa Lucía” (t. I. p. 45).

VI

La Virgen de la Merced Abogada dcl

Cacao y de los Terremotos

Es muy verosímil y natural que los

mercedarios al instalarse en Caracas hi-

cieran intensa projmganda de las glorias

de la Virgen, especialmente bajo el her-

moso título de la Merced. Ponderarían

las gracias y favores de la Madre de Dios

en la ciudad de Santo Domingo (lo que

no ignaraban muchos caraqueños), para

enfervorezarlos y con su fervor tuviera

arraigo en esta ciudad la devoción mcr-

ccdaria.

A esto último debió contribuir mucho
el gobernador Ruy Fernández de Fuen-

mayor, que era muy devoto de Nuestra

Los TRAJES DOVILLA cuestan menos de lo que usted esperaba pagar.

Telf. 81-56-47
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Señora de las Mercedes, devoción que

había heredado de sus padres y que supo

infiltrar en los caraqueños.

Por la época de la fundación del pri.

niitivo convento mercedario, o algunos

meses después, una gran plaga o enfer-

medad llamada aljorra hacía notables es-

tragos en las plantaciones de cacao en
Caracas y sus términos; en vista de lo

cual la ciudad por medio de sus auto-

ridades determinó escoger un santo por
patrono y abogado a fin de que Dios

Para usted, TRAJES DOVILLA. — Telf. 81-56-47
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La histórica plancha de plata, mandada grabar por el Cabildo secular en agradeci-

miento a la Virgen de las Mercedes, con motivo del terremoto de 21 de octubre de 1766.

librara “dichas arboledas y labores de

la dicha enfermedad y plaga”; y con-

formes y unánimes todos los miembros

del Cabildo secular, nombraron por Pa-

trona del Cacao a Nuestra Señora de las

Mercedes, como todo consta por los do-

cumentos publicados en nuestro libro

“Apostolado de los Franciscanos...” ci-

tado al principio, pp. 13-23; y en el del

P. Utrera “Nuestra Señora de las Mer-

cedes...” pp. 26 siguientes.

Además del título de Patrona de las

haciendas de cacao, unánimemente otor-

gado por las autoridades de Caracas,

otro nuevo le aguardaba a la Redento-

ra de cautivos, el de Abogada de los te-

rremotos, con que será invocada fervoro-

samente por los habitantes de Santiago

de León.

El 21 de octubre de 1766 tuvo lugar

uno de los históricos terremotos que tle

tiempo en tiempo han arruinado esta

ciudad; j)cro habiéndose averiguado (pie.

a pesar de los estragos ocasionados por

el violento movimiento sísmico, especial-

mente en los templos, no había perecido

un solo habitante, el Cabildo de la época

reconociendo en este hecho la singulai

protección de la Patrona elegida un si.

glo antes como abogada del cacao, con-

vocó otro Cabildo abierto el 27 del mis-

mo mes y año de aquel cataclismo, en

que la efusión del más ferviente amor
a la Santísima Virgen fue confirmado

])or todos los concurrentes el voto ante-

rior y renovadas las promesas y ofrendas

j)or la nueva generación.

En este mismo Cabildo se acordó gra-

bar en una plancha de plata esta inscrip-

ción :

SERVATRICI NOSTRAE DIE XXI
ÜCT. A. DMN. MDCCLXVI: A nuestra

Salvadora, el día 21 de octubre, año del

Señor 1766.

(En el reverso lleva otras sentencias

sagiadas y profanas).

TRAJES DOVILLA, una joya en ropa hecha. — Teli. 81-56-47
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Pbro. Jacinco Madelaine, constructor del nuevo
Templo

.

Acordó también que esta plancha se lle-

vase con toda solemnidad de la S. I. Ca-

tedral al Templo de las Mercedes, y alli

se colocase a los pies de su venerada

imagen por manos de un sacerdote. (Esta

imagen es “La Guaricha”, que todavía

se consei-va).

Refiere Arístides Rojas que sus Le-

yendas Históricas”, t. II, 115-17, que en

los días que precedieron al mencionado

terremoto, el capellán de La Pastora,

Pbro. Don Salvador José Bello, varón

ilustre por su saber y virtud, había es-

crito al Sr. Obispo, que a la sazón hacía

la Visita Pastoral en los Valles de Ara-

gua, que ordenase la traída de la Vir-

gen de las Mercedes a la Catedral, pues

abrigaba presentimientos de (jue algo

serio debía suceder el día de Santa Ur-

sula. Si el venerable anciano e.\puso al

Pielado las razones de sus presentimien-

tos, es cosa que ignoramos, más es lo

cierto que el 18 de octubre de 1766 por

mandato del Vhcario General y de orden

dol limo. Don Diego .A^ntonio Madroñe-

ro, fue llevada procesionalmente desde

su Iglesia a la Catedral la imagen de

N'uestia Señora de las Mercedes.

El Padre Bello, acompañado de algu-

nos amigos, pasó la noche del 20 al 21

de octubre orando en el templo de La
Pastora, manifestándoles que tenía muy
tristes presentimientos de lo que iba a

suceder a la ciudad; dos religiosos mer-

cedarios hacían guardia a la Virgen de

las Mercedes en la Catedral, cuando a

las cuatro y veinte minutos de la ma-
ñana del referido día 21 de octubre la

población de Caracas despierta aterro-

rizada al súbito y fuerte sacudimiento

que hace tambalear los edificios. Al mo-

mento lánganse los habitantes a la calle,

y los gritos de ¡misericordia, Señor! se

escuchan por todas partes. Nadie sabe

qué hacer ni a dónde ir, hasta que al

despertar la aurora vuelve la tranquili-

dad a los ánimos, al saber que ningún

edificio importante había caído, aunque

sí amenazaban ruina, especialmente los

templos.

.Abriéronse las puertas de la Catedral

y demás iglesias, a las cuales acogióse

la población atemorizada. El Gobernador

Solano nombró una comisión de peritos

para que examinasen los edificios de la

capital, y después de cumplir con su

cometido, informaron que todos los tem-

plos exigían pronta reparación en sus

muros, arcos, etc. y que era necesario

rebajar el tercer cuerpo de la torre de

San Jacinto (convento de PP. Domini-

cos) y derribar la de las Mercedes. Pues-

tas por obra de algunas medidas necesa-

rias, la ciudad vióse libre de todo peli-

gro inminente.

Calmados los ánimos y realzada la Vir-

gen de las Mercedes por el hecho o fa-

TRAJES DOVILLA, con las mejores telas del mundo. — Telf. 81-56-47
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vor de no haber perecido ninguno de los

habitantes de Caracas, la Gaaricha, su

antigua y venerada imagen, fue trasla-

dada de la Catedral a las Mercedes en

solemnísima y concurrida procesión.

Como se ha dicho, el Cabildo caraque.

ño al nombrar a Nuestra Señora de las

Mercedes Patrona de las haciendas de

cacao, se cbligó a decirle en su iglesia una
misa y celebrarle su fiesta todos los años.

Ese voto con las ofrendas y promesas fue

renovado con ocasión del terremoto del

1766. La festividad anual era muy rum-

bosa y duró muchos años, pero poco a po-

co fue decayendo hasta desaparecer.

En 1898 se fundó una Sociedad de

señoras con objeto de conmemorar anual-

mente con una fiesta el 21 de octubre,

el aludido terremoto, llamado de Santa

Ursula. Esa festividad se ha venido ce-

lebrando hasta nuestros días.

VII

Destrucción del Templo de las Mercedes

El 26 de marzo de 1812, día de Jueves

Santo, es una fecha tristemente célebre

en la historia de Venezuela y particu-

laimente de Caracas. En ese aciago día

la tierra tiembla y se estremece violen-

tamente, como tal vez nunca había suce-

dido; se desploman los edificios, se de-

rrumban los templos, ábrese la tierra y
por todas partes reina la desolación y el

llanto; Caracas se convierte en un es-

cenario de ruinas y escombros; las víc-

timas se cuentan por millares...

La Iglesia de las Mercedes, “hermoso

templo, el mejor de Caracas”, como lo

había calificado el historiador Oviedo y

Baños, se vino al suelo en gran parte,

sepultando entre sus escombros a los

fieles que en la tarde de ese día 26 de

marzo visitaban el Monumento, y a algu-

nos religiosos.

Uno de los moradores del convento

—Fr. Domingo Viana— infoimaba al

Prelado de la arquidiócesis el 10 de abril

del mismo año:

“Nuestro templo se desplomó, quedan-

do bajo sus niinas todos los ornamentos

y alhajas, e igualmente el convento, sin

quedar una pieza habitable. Con mucho
trabajo y peligro se sacó el día 28 la

urna depositada en el Monumento con

el cáliz, cuyas especies se sumieron el

día siguiente en nuestra capilla provi-

sional después de la Misa solemne. El

día 2 de abril se sacaron del Sagrario la

Custodia y dos Pixis, cuyas formas se

sumieron el día siguiente. Posterionnen-

te se han sacado otras alhajas de plata

y entregado algunas a los Ministros de

las Cajas del Estado, reservando las ne.

cesarías para el culto divino. Ultima-

mente se han sacado algunos ornamentos
sagrados y catorce imágenes...

’Tara ponernos a cubierto de la lluvia,

se ha levantado una capilla cubierta de

teja y por los costados con algunos lien-

zos pintados que se sacaron de los claus-

tros, y se continúa dándole toda la per-

fecicón y adorno de que es susceptible”.

¿Se desplomaría y se vendría al suelo

íntegramentela Iglesia de las Mei’cedes,

como aseguran algunas relaciones? Cree-

mos que no, pues en un grabado o cua-

dro pintado por F. Bellermann en 1842,

que representa la fachada principal de

dicho templo, tal cual se hallaba en ese

año, se puede observar que la estructura

general del referido frente con sus tres

puertas, sus columnas, arcos y cornisas y
el escudo de la Merced sobre la puerta

principal, aunque todo en estado ruino-

so, se conservaba todavía después de los

muchos años transcurridos desde 1812

a 1842. De suerte que la destrucción del

convento e iglesia de La Merced, aunque

muy importante y de funestas conse-

cuencias, no parece haya sido total.

En vista, pues, de la exposición del P.

Viana, el limo. Sr. Arzobispo Don Nar-

ciso Coll y Prat, autorizó a los mercc-

darios para que de los fondos de la “Ke-

dcnción de Cautivos” pudiesen invertir

237 pesos en la construcción de una

capilla y alojamiento provisional, que

estaba mandado levantar en el solar y

Para usted TRAJES DOVILLA. — Telf. 41-81-06
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La nueva Iglesia de La Merced, como se hallaba en 1877.

parte más inmediata al arruinado, con

el fin de que mientras se consipruiese la

reedificación, no cesase el culto divino,

decayese la observancia regular, ni se

abandonase la recolección de limosnas pa-

ra la indicada Redención.

La Comunidad mercedaria .— Según
una nómina firmada por el Comendador
Fr. Miguel Escalona el 27 de enero de

1813, en esa fecha el convento de La
Merced se componía de los siguientes re-

ligiosos:

El P. Comendador, Maestro Fr. Miguel
Escalona; el P. Jubilado y Vicario, Fr.

Bernardo Lanfraneo; el P. Presentado de

Cátedras, Fr. Domingo Viana; el P. Pre-

sentado de Gracia, Fr. Juan Eugenio
Barrera; el P. Presentado de Pulpito, Fr.

Pablo Linares; el P. Jubilado Fr. Manuel
Blanco; el P. Fr. Juan José Compins; el

P. Jubilado Fr. Tomás Llórente; el P.

Manuel Rodríguez; el P. Fr. José Sán.
chez; el P. Demandante o Procurador dj

Cautivos, Fr. Vicente Sosa; el P. Predi-

cador Fr. Vicente Freytes; el P. Fr. Gre-

gorio Betancourt; Fr. José Antonio Mon-
tero, lego.

De los dos Novicios que había, el uno
murió en el terremoto, y el otro salió

por la misma causa.

Muertos en dicho terremoto: el P. Pre-

sentado Fr. Pedro Nolasco de San Juan;
el P. Fr. Manuel Tavares; el P. Fr. José

Eusebio Hernández; Fr. José Antonio

Cerceño, lego; Fr. Eusebio Serrano, lego.

La Capilla Provisional .— La Capilla

provisional, construida después del te-

rremoto y en la que se dio culto a Nues-
tra Señora de las Mercedes hasta que se

levantó el nuevo templo, estaba situada

al norte del derruido (más o menos don-

de está ahora la residencia de los PP.
Capuchinos) . Era de tres naves y tenía

varias piezas anexas; había en ella seis

altares: el mayor con las imágenes de la

Virgen de las Mercedes, Santa María de

Cervelló, Santa Gertrudis y San Loren-

zo, todas de talla, menos la de la Mer-
ced; el de San Pedro Nolasco, el de la

Sangre de Ci'isto con una imagen de ta-

TRAJES DOVILLA, los trajes sin competencia. — Telf. 81-59-87
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lia; el de N. S. de las Angustias y San
Juan Kvangolista; el de San Cayetano,

el de San Ramón Nonato, el de San José.

Había también cuatio confesionarios, un
órgano y cuati-o escaños. Así consta del

inventario (]ue se bizo en 1841.

La íiu¡>7-esiÓ7i de ¡a Co77iU7iida(l.~ - \'ov la

ley de 23 de febrero de 1839 fueron su-

j)riinidos los conventos de religiosos en
la República, y entre ellos, naturalmen-
te, el de La Merced; y el 10 de julio del

mismo año tuvo lugar la confiscación d(>

En cada reunión hay TRAJES DOVILLA. — Telf. 81-59-87
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Interior de la misma Iglesia, después de la expresada reforma del año 35.

los bienes del mismo, procediéndose a

hacer el inventario de todas sus perte-

nencias. Fue suspendido el culto, y e!

entredicho duró hasta que el Gobierno

declaró que pertenecía a la Iglesia el

lugar sagrado, devolviendo los vasos y
ornamentos sagrados propios del culto.

Se abrió de nuevo el templo, siendo su

primer rector secular el Pbro. Fernando
Tamayo, el cual ya figura como Cape-

llán en 1838.

TRAJES DOVILLA, acabados a mano. — Telf. 41-16-85
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Fachada principal de La Merced, cuyas torres fueron también reformadas en
los años 1952-53, cambiándoles su estructura de madera y zinc en cemento

armado

.

VIII

El Nuevo Templo de km Mercedes

Ya puede suponerse lo triste que sería

la celebración del Novenario de las Mer.
cedes en setiembre de 1839, año de la su-

presión de la comunidad mercedaria y

del expolio ejecutado por el Gobieitio;

pei’O no faltaron almas buenas (|ue ya

el año antei'ior trataron de reunir a

cuantos pudiei’an ayudar moral y econó-

micamente a devolvei' su anti}íuo esplen-

dor al culto anual de la Virgen de las

Mercedes; y al efecto en 1838 instala-

ron una Sociedad sostenedora de las fes-

tividades de la Merced, que perpetuó el

culto mercedario hasta nuestros días.

En 1840 ya cundió la idea de levantai’

un nuevo templo y la mencionada So-

ciedad hizo algunas gestiones jiara ob-

tener el peimiso necesario para llevar

a cabo ese proyecto. Con fecha 7 de agos-

to de 1841 tomaba posesión de su cargo

de caiiellán de las Mercedes el I’bro.

Jacinto Madelaine, sacerdote francés, i)e-

TRAJES DOVILLA, los Trajes de Alta Fidelidad. — Telf. 41-16-85
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ro “hijo de Venezuela por el amor, ¡)or

el sacerdocio, por inmortal legado tle sus

obras”, como reza el epitafio de su se-

j)ulcro.

El P. Madelaine fue ciertamente el pre-

destinado para construir la nueva iglesia

de Nuestra Señora de las Mercedes, em-
presa importante que pudo realizar con

la ayuda generosa de lo caraqueños y a

costa de innumerables sacrificios y des-

velos, habiendo empleado paia ello todos

los ai’bitrios que estuvieron a su alcance.

Cuando ocurrió su muerte —agosto de

1856 —ya estaba el nuevo templo en dis-

posición de ser abierto al culto, pero no

tuvo la satisfacción de asistir a su inau-

guración, que debió efectuarse en 1857.

A la muerte del P. Madelaine la Sociedad

sostenedora continuó las obras, pues to-

davía faltaba mucho por hacer.

El nuevo Templo de las Mercedes, le-

vantado más o menos en el solar del an-

tiguo ¿fue una reedificación de éste, o

más bien una obra totalmente nueva a

fundamentis? No podemos contestar ca-

tegóricamente a esta pregunta, si bien

creemos que algo o mucho debió aprove-

charse de la vieja y derruida fábrica

cuya estructura general todavía se con-

servaba, según anotamos arriba, para la

época en que se comenzó la nueva.

Durante los años 1883-1885 se hicie-

ron en la Iglesia de las Mercedes gran-

des reformas y mejoras por cuenta del

Gobierno Nacional, como puede verse en

nuestra abrita citada, pp. 34 y siguien-

tes.

Finalmente, dicho Templo mercedario

fue entregado en 1892 por Monseñor
Críspulo Uzcátegui, Arzobispo de Cara-

cas, a los Misioneros Capuchinos, llega-

dos a Venezuela, a petición del Gobierno,

el año anterior con el fin de restablecer

las antiguas Misiones, proyecto que por

causas ajenas a la voluntad de los mis-

mos no se pudo llevar a cabo hasta el

año 1922.

El Templo de las las Mercedes fue

la primera residencia que tuvieron en

Venezuela los Capuchinos en la época

moderna, y vino a ser como la Casa-

Madre de todas las demás, junto con las

Misiones, fundadas posteriormente en di-

veisas regiones del país.

La Merced ha sido siempre un gran
centro de apostolado, cuyas irradiaciones

apostólicas y culturales se extendieron,

ya desde un piincipio, a toda Venezuela.

A tiavés de los años, los Capuchinos

fueron introduciendo en ella grandes re-

formas y mejoras, mereciendo especial

mención la ejecutada en 1899, que la

transformó en uno de los mejores tem-

plos de la capital.

Muchos años después —en 1935— se

llevó a cabo la última e importantísima

reforma costeada espléndidamente por el

Gobie)iio Nacional; de ella habla exten-

samente el P. Utrera en su libro sobre

La Merced, que dejamos mencionado al

principio de esta breve e histórica re-

seña. Finalmente por los años 1952-53, se

refaccionó el exterior del templo y se re-

formaban las torres, cambiándoles su es-

tiuctura de madera y zinc por cemento

armado. Obra hecha también por cuenta

del Gobierno.

APENDICE: ANDRES BELLO Y LA
MERCED

Al hablar del antiguo e histórico con-

vento de La Merced, no nos parece fue-

ra de propósito evocar aquí el nombre
ilustre de Andrés Bello, el “príncipe de

los ingenios americanos”, el famoso fi-

lólogo venezolano que recibió en este sa-

grado recinto de los religiosos merceda-
rios los primeros rudimentos de gramá-
tica castellana y latín. Bello nació en la

casa que hace esquina en el callejón de

las Mercedes, próxima al altozano de la

Iglesia, el 29 de noviembre de 1781. Esta
histórica casa, reducida a escombros en

el terremoto de 1812, fue reconstruida

más tarde de una manera tosca y des-

igual. Bello visitaba con frecuencia en

su infancia el convento mercedario y
asistía a las cei’emonias religiosas, lo

(Sigue en la pág. 304)

TRAJES DOVILLA, diseños originales, confección inmejorable.



ETNOGRAFIA YUCPA

Economía Doméstica
— HI-

LA CAZA QUE PRACTICAN LOS YUCPAS

Partiendo de esta conclusión: que el yucpa

vive fundamentalmente de la poca agricultura

que conoce, hay que admitir, sin embargo, que

también recurre a veces a la ca^za y a la

pesca como modo de proveerse de alimentos.

La caza entre los yucpas admite como presa

los animales más dispares: desde el insecto

hasta el gorila, pasando por la serpiente. Este

y otros estudios lo demostrarán suficientemente.

AVISPAS, HORWITGAS Y GUSANOS EN LA

DIETA DEL YUCPA

La avispa que ellos benefician es la que en

su idioma llaman "kasha". La describen como

muy agresiva y de picadura muy dolorosa. Para

capturarla se valen de una estrategia muy ati-

nada: esperan a la noche y tres o cuatro

hombres se acercan entonces al avispero loca-

lizado en el día. Como el avispero cuelga de

la rama de un árbol, a bastante altura, uno

de los yucpas trepa cautelosamente hasta si-

tuarse frente al objetivo. Entonces con una

especie de gancho confeccionado con una ra-

mita cualquiera ataca al avispero, desprendién-

dolo del árbol. Al llegar al suelo los otros yuc-

pas se apresuran a coger el avispero y lo arro-

jan a una pequeña hoguera, previamente pre-

parada.

/

Es un hecho que los yucpas comen avispas,

hormigas y gusanos. Claro que no toda clase

de estos insectos.

Las furiosas avispas están entonces perdi-

das. En unos segundos mueren y las larvas

—las larvas precisamente es lo que buscan

Grupo de indios “Viicp.i” con un misionero en la Misión del Tucuco.

Hay un TRAJE DOVILLA para cada ocasión. — Telf. 41-16-85
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los yucpas, no las avispas hechas— adquieren

así tostadas un grato color dorado.

La operación ha terminado. Se recoge el

panal y se lleva al rancho. Al día siguiente se

darán el gran banquete de larvas. Si alguna

"colea" todavía, la engullirán así y todo. Si

la cantidad de larvas es grande, guardarán cui-

dadosamente el panal. Sólo se desharán de él

cuando en sus celdillas no quede un insecto, o

si por casualidad las larvas llegaran a corrom-

perse notablemente, cosa que raramente suce-

derá, pues la voracidad del yucpa las asegurará

muy pronto en su estómago.

El modo más ordinario de comerlas es lle-

vándolas del panal a la boca. Pero a veces

hacen una especie de empanadas. Para ello

confeccionan bollitos de maíz, rellenos de .

larvas. ¡Y tan sabroso!

Cuando en la ranchería nace un varón, esta

avispa "kasha" llena una interesante misión:

la de servir para un rito muy significativo. Efec-

tivamente, las avispas "ka'sha" son asadas a

fuego lento. Sus alas y cascarón quedan enton-

ces reducidos a una ceniza muy negra. Conse-

guida la ceniza, el "tuano" o jefe civil de la

ranchería, introduce su dedo pulgar en esa

ceniza y entonces se acerca al varón recién

nacido, al que frota la frente y bajo el labio

inferior. Un rito, en fin, muy parecido al prac-

ticado por el sacerdote católico el miércoles de

ceniza. El rito este de los yucpa's tiene un

significado: que el varón así "ungido" deberá

adquirir con los años la prontitud y fiereza de

la avispa a fin de defender a su gente a

ejemplo del “tuano" o jefe que le "arma ca-

ballero".

Y los misioneros tenemos en este extraño

rito indígena un punto de partida estupendo

para explicar en nuestra catequesis el sacra-

mento de la Confirmación.

¿Come hormigas el yucpa? Innegablemente,

pero también aquí hay que hacer una aclara-

ción: No cualquier clase de hormigas, sino pre-

cisamente la que él llama “kiavu", que según

la descripción que se me hizo puede medir 3

centímetros de larga y puede tener el grueso

del dedo pulgar. Es alada y vuela en manadas.

Al no haber visto ningún ejemplar no puedo

asegurar la exactitud de las medidas que se

me dieron, pero una cosa es evidente: que se

trata de hormigas gigantes.

Estas hormigas las cazan al vuelo. Y esto

no es ninguna imagen literaria. Las cazan al

vuelo valiéndose de un gran abanico llamado

“puephe". Es una caza a "abanicazos" pero no

por eso menos efectiva.

Como se puede deducir, esas hormigas viven

en grandes comunidades y salen del enjambre

en los meses del verano. Al volar producen un

fuerte zumbido que advierte de su presencia.

Ahí, precisamente, comienza su ruina: el yucpa

las perseguirá implacablemente hasta hacerse

con un buen número de hormigas. Terminada

la captura, los yucpas recogen a puñados las

hormigas aventureras, llenan sus menures y las

llevan al rancho. Allí las van ensartando en

una fina varita, las pasan por el fuego y sin

más las devoran. Afirman que son muy mante-

cosas . .

Como mantecosos son codiciados también

muchos gusanos llamados "mikarka". Hay mu-

chos en la flora indígena, pero prefieren vivir

debajo de la corteza del árbol llamado en el

lenguaje aborigen “seraye".

Para su captura se valen los yucpas de una

hacha o de un machete. Con estos instrumentos

descortezan el árbol y ahí van apareciendo nu-

merosos de estos largos gusanos que pueden

llegar a medir 8 y hasta 10 centímetros de

largo.

Hecho acopio de bastantes ejemplares, los

trasladan, aún vivos, al rancho. Aquí los en-

vuelven cuidadosamente en hojas, no sin antes

rociarlos con sal, si la hay a mano. Luego los

asan al fuego lento. Terminada la operación

los comen, a poder ser con plátano. Es un

plato exquisito. . . para ellos, aunque los en-

fermos se abstienen de comerlo.

Por la misma razón de ser muy mantecoso

—según el indio— captura también el gusano

que vive en la semilla de la palma "kurúa" y

que ellos llaman “etme". Este gusano es de

menores dimensiones que el anterior, siendo

idéntica su preparación culinaria.

Y también es idéntica la preparación para

su consumo del ciempiés “shipaike", que vive

en el barro, al lado de ríos y arroyos.

TRAJES DOVILLA, máxima expresión en trajes de calidad.
—

^Telf. 41-16-85
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Los yucpas justifican su gusto por estos in-

vertebrados dando siempre la misma explica-

ción: Que estos animalitos tienen mucha man-

teca... ¡Y claro que la tienen, pero es una

manteca muy original! ¿Manteca vegetal o

animal? Quizás nada de las dos cosas, pero el

yucpa la equipara a la manteca, y sus razones

tendrá. .

.

Como también tendrán sus razones algunas

parcialidades de yucpas que mastican el pe-

queño mosquito "piri", tan común y tan moles-

to por estas tierras del Tucuco. Los yucpas

afirman que esos mosquitos "tienen miel"...

Menos mal que se trata de insectos dema-

siado diminutos. Si fuera de otro modo las

abejas se hubieran visto frente a una peligrosa

competencia.

Por lo demás —y la verdad hay que decirla

toda— son muchos los yucpas que sienten to-

tal repugnancia por ese mosquito.

Alguien me ha preguntado si los yucpas co-

men piojos. La sospecha nació, sin duda, al

observar este hecho; Cuando la mamá despioja

al hijo, o la esposa al esposo, suele llevar el

repugnante parásito a la boca. ¿Para comerlo?

Pareciera que así es, pero no: Lo lleva a la

boca para matarlo con los dientes. Después lo

escupe. No en vano el yucpa tiene para los

piojos un nombre muy expresivo: "waya", que

es decir "cosa mala" ... Y como tal todos los

yucpas los repugnan.

En cambio, todos los yucpas de la Sierra de

Perijá son muy aficionados a los caracoles de

monte, especialmente el llamado por ellos "thu-

rurmo". Es de buen tamaño y se consigue junto

a ríos y quebradas y en lugares húmedos y som-

breados.

Según su método más corriente, el yucpa

coge el "thururmo" y vivo y todo lo asa al

fuego lento. Terminada la operación quiebra

la cáscara y come el caracol con la naturalidad

y el regusto con que nosotros comeríamos un

huevo cocido.

Igual suerte corre el caracol de agua lla-

mado "marpe".

Porque al fin y al cabo —y no es caprichosa

repetición— todos estos animalitos "tienen

mucha manteca" . .

.

i

P. PRUDENCIO DE SANTELOS,

Mis. Cap.

(Continuará)

EL TEMPLO DE NUESTRA SEÑORA...

(Viene de la pág. 301)

que contribuyó a que le cogiesen gran

cariño los Padres, sobre todo el Padre

Fr. Cristóbal Quesada, que fue su maes-

tro. Por eso nada tiene de extraño que

el “Virgilio de América”, ya en el ocaso

de su vida, exclamase: “¡Cuántos precio-

sos recuerdos me sugiere este Templo

(el de La Merced) y sus cercanías, tea-

tro de mi infancia, de mis primeros es-

tudios, de mis primeras y más caras afec-

ciones! Allí la casa donde nacimos y ju-

gamos, con su patio y corral, con sus

granados y naranjos”. (Arístides Rojas,

Humboldtianas, p. 170 Caracas, 1924).

Fr. Cayetano de Carrocera

O.F.M. Cap.

TRAJES DOVILLA venden comodidad. — Ttlf. 81-56-47



Cosas y Casos de los Indios de

Perijá

En Ayapa, lugar indígena del alto

Rionegro donde se estableció una Mi-

sión, que primero se llamó Santa Ma-

ría y después Divina Pastora, conocí y

traté al indio Alberto, uno de los prin-

cipales intérpretes en asuntos religiosos.

Este indio nació en la ranchería ira-

peña de Táremo. El motivo de haber

emigrado de Irapa a Rionegro fue el

siguiente: que su madre, embriagada

hasta perder la razón en un chicheo, se

enamoró de un indio rionegrino con

quien se fugó; y su padre, también ebrio

y desesperado por haber perdido la mu-
jer, se ahorcó. Con lo cual no le quedó

al indio Alberto, que aún era pequeño,

otro remedio que seguir a su madre y

nuevo padrastro.

Cuando hace años llegué a la Misión

de Ayapa, Alberto fue uno de los pri-

meros indios que allí conocí. Era de as-

pecto sumamente bonachón; su carác-

ter era bastante distinto de los bruscos

rionegrinos; y se la pasaba triste como
con añoranza de su región nativa y de

una enfermedad que le causaba escalo-

fríes y dolores de cabeza.

“Marko, yo mucho enfermo; en Machl-

ques Doctor no curarme a mi; yo vender

cochino y gallinas para comprar piaya

(medicinas), pero siempre doler cabeza

y mucho frío”. Así me dijo él cierto

día. Desesperado de curarse, pensaba

retirarse a un conuquito lejano para

morir.

Los síntomas eran de paludismo, que

nosotros conocíamos demasiado en aque-

llos años. “No te preocupes, yo te voy a

curar muy pronto; pero tienes que ve-

nir todos los días a la Misión para ha-

certe el tratamiento”, le dije yo. ‘Mar-

ko, ¿tú saber más que Doctor”? “Yo sa-

ber poquito, pero yo curar a ti”, le dije.

Efectivamente; le inyecté las debidas

dosis de metoquina; y el indio se curó.

Con lo cual yo adquirí una inmerecida

fama de Doctor. Y Alberto, al verse cu-

rado, no sabia cómo agradecerlo. Los

primeros tomates de la cosecha, yemas,

alguna gallina e incluso bachacos bien

tostaditos me trajo como obsequio. Siem-

pre le acepté sus regalos; pero siempre

también, otros regalos equivalentes en

precio salieron de mis manos para él:

pantalones, camisas y comestibles.

Cuando dejamos definitivamente la

Misión de Ayapa, Alberto se retiró a su

conuquito con propósito de no regresar

más hasta que volvieran los Misioneros.

En varias ocasiones, que he visitado des-

pués aquella ranchería, al enterarse de

mi llegada siempre es Alberto el pri-

mero en presentarse con su familia (aho-

ra ya tiene mujer y algunos hijos). Y
siempre me repite la misma frase: ¿Ota-

nia capuchino erena? ¿Cuándo volver

capuchino para quedarse aquí con nos-

otros?

Ahora, que ya conocemos algo de la

vida de Alberto, narraré la clase de re-

ligión que el mencionado indio me dic-

tó hace unos días al visitarme acompa-
ñado de su mujer, en San José de Pe-

rijá.

“Indios penano (viejos) contar que
Dioso decir a hombres muy blancos que
si comían “maduro”, ya está “tueka”

(morirían). Pero Purijma (espíritu ma-
lo) decir a esos hombres que Dioso mu-
cho cabeza maluco (que no saber nada).

Purijma mandar comer plátano maduro

y hombre comer. Entonces Dioso mucho
tiacha (ponerse bravo) y poner a los

hombres muy pobrecitos. Y Purijma
querer indio pobrecito para llevar a cue-

va con uesta (fuego). Pero uatía no que-

rer Purijma. (Uatía son los blancos, es-

pañoles, civilizados). Por eso uatía te-

TRAJES DOVILLA, los Trajes de Alta Fidelidad. — Telf. 81-56-47
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La ranchería y Misión de Ayapa (iüT.Tdonídá): Dos y eim renlro la Casa-o..sion

.

TRAJES DOVILLA, máxima expresión en trajes de calidad. Telf. 41-16-85
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ner mucha plata, casas buenas y carros.

¿Es una narración acomodada del pe-

cado original y una interpretación de la

pobreza y necesidades en que viven los

indios? Asi me lo parece.

Alberto ahora manifiesta vivos deseos

de bautizarse y casarse religiosamente

con la que ya es su mujer en su mane-

ra natural. Al advertirle yo que si se

casa con Mérida (nombre de su mujer),

ha de ser para siempre, y que de lo con-

trario se lo llevará Piirijma cuando se

muera a la cueva del fuego, él responde

con mucho aplomo: "Yo no querer otra

mujer; ella tampoco querer otro hombre.

Otro caso curioso es el siguiente; El

P. León de Magaz, asistente en la pa-

rroquia de Machiques, proyectaba hace

pocos dias unas filminas de Catecismo

para unos indios, que habian bajado do

la Sierra. Entre ellas hay una, que re-

presenta a Cristo crucificado y con su

larga barba. Una india ancianita, toda

compadecida, me pregunta al oido:

—¿Por qué indio de Wasama matar

asi ese Capuchino?

¡Pobrecitos nuestros humildes indios

de Perijá, de tan buen corazón! Los Pa-

dres Misioneros les irán instruyendo y
ellos serán unos buenos cristianos, que

amarán mucho a Dios Creador y Reden-

tor nuestro; dejarán sus embriagueces,

su poligamia, sus peleas en los chicheos;

y vivirán como buenos hijos de Dios.

FRAY MARCOS DE Yl DEOO,
Misionero Capuchino.

Momento histórico en que el P. Saturnino, Superior Regular (hoy Mons. Mi-
guel .\urrecoechea) acompañado de Fray Marcos de Yudego, abandona la

Misión de Ayapa.

TRAJES DOVILLA en toda la República. — Telf. 81-59-87



MACHACANDO SOBRE EL MISMO TEIVIA

LA VOZ DE UNAS RUINAS HISTORICAS

Y EVOCADORAS
En la histórica región de Guayana,

próximas a los saltos del Caroní y no
lejos de San Félix, existen unas ruinas

grandiosas que llaman la atención de

turistas y visitantes por sus arcos y co-

lumnas, por sus gruesos muros de mam-
postería y viejas pinturas.

En varias ocasiones se nos han acer-

cado algunos curiosos para preguntarnos

sobre el significado de esas ruinas, y nos-

otros de la mejor manera que nos ha

sido posible hemos procurado satisfacer

su justa curiosidad.

¿QUE FUERON, PUES, ESAS
RUINAS?

Fueron el templo de una de las im-

portantes poblaciones —allí existente

—

de las históricas y famosas Misiones de

Guayana o del Caroni, que en la época

colonial estuvieron a cargo de los Capu-

chinos Catalanes. Se denominaba Misión

de la Purísima Concepción del Caroní.

Se inició su fundación en la margen de-

recha del rio Caroní el año 1724 sobre

una loma arenisca y pedregosa y a la

falda de un pequeño cerro. Según el

cómputo de los misioneros, se hallaba

dicha población a 20 leguas de la capital

de Guayana, once de la Villa de Upata,

dos de la Misión del Calvario (al Orien-

te), legua y media de la de Murucure (al

Poniente) y once y media de la de San

Antonio de Huicsatono (al Norte).

Dicha Misión contaba sólo con una pe-

queña sabana en la orilla derecha del

Caroni la del otro lado pertenecía a

los españoles -, pero era muy estéril para

la cria de ganado, razón por la cual tenia

que abastecerse de carne del Hato Co-

mún en la Misión. Poseía, empero, en los

montes suficientes tierras para la la-

branza.

DATOS ESTADISTICOS

Para el año 1799 el número de habi-

tantes de la Misión de la Purísima Con-
cepción del Caroní ascendía a 659, dis-

tribuidos así:

Indios casados 160

Indias casadas 160

Indios viudos 8

Indias viudas 15

Indios solteros 96

Indias solteras 90

Párvulos 70

Párvulas 60

Total 659

Era entonces Presidente del pueblo el

R. P. Fr. Jacinto de Sarriá.

Diez y siete años más tarde —1816

—

la población había aumentado conside-

rablemente, pues contaba ya con 946

indígenas, y en ella residían el Prefecto

de las Misiones, que a la sazón lo era

el P. Fr. Fulgencio de Barcelona; el

Procurador de las mismas, P. Fr. Serafín

de Arenys, y el P. Fr. Nicolás de Vich, su

compañero, con el Hno. lego Fr. Caye-

tano de Gratallops, enfermero.

Ya antes —en 1788— hallamos como
residentes en el referido pueblo, al Pre-

fecto P. Fr. Buenaventura de San Ce-

Ionio, al Procurador y Secretario y Pre-

sidente del mismo, P. Fr. Serafín de

Arenys, con el Hno. Fr. Hilario de Ta-

rragona, enfermero.

TRIUNFO DEL MISIONERO SOBRE
LA SELVA

Cerca de cuarenta años de trabajos

y sacrificios emplearon los Misioneros

Capuchinos en establecer definitivamen-

te las Misiones de Guayana, hasta que,

En cada reunión hay TRAJES DOVILLA. — Telf. 81-59-87
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Para Ud. TRAJES DOVILLA. — Telf. 81-56-47
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al fin, en 1724 vieron coronados sus he-

roicos esfuerzos con un brillante éxito.

Fue entonces cuando fundaron, como
hemos visto, la Misión de la Purísima
Concepción del Caroní, que figura la

primera entre las treinta poblaciones

misionales que tenían a su cargo, al fi-

nalizar el siglo XVIII, los Capuchinos
Catalanes.

Los hijos de Francisco de Asís con

su tesonera constancia y abnegación lo-

graron dominar la selva, junto con la

ferocidad indígena, e introducir en la

espesura del bosque la civilización cris-

tiana y social. Testigos de este triunfo

misionero sobre la selva inculta y bra-

via fueron las márgenes del caudaloso

Caroní, que vieron surgir allí numero-

sas poblaciones, entre las cuales se con-

taba ésta de que estamos hablando, que

tuvo su templo famoso con sus arcos y
columnas de orden toscano, sus porta-

das y torre, sus altares. . . todo de só-

lida construcción.

LA SELVA RECOBRA
SUS DERECHOS

Después de la sangrienta hecatombe
de Caruachi, que en 1817 enrojeció las

aguas del Caroní con sangre francisca-

na y misionera, los operarios evangéli-

cos, los dominadores de la selva desapa-

recieron ... y sobrevino el abandono, la

desolación, la muerte de las Misiones; y
la selva, siempre celosa de sus fueros

violados, entró nuevamente en su pose-

sión, viniendo a la postre a dominar la

obra misionera, a destruir el pueblo con
sus viviendas misionales, con su histórico

templo, con toda la ímproba labor de
tantos años de sudores y sacrificios.

Y la Casa de Dios, perfumada con el

incienso sagrado durante muchas gene-
raciones, que allí celebraron sus festi-

vidades religiosas y allí entonaron sus

cánticos al Altísimo, se convirtió en mo-
rada de reptiles y en albergue de ali-

mañas
.
ponzoñosas. Crecieron los árbo-

les y arbustos de todas clases, los ma-
torrales, haciéndose dueños absolutos del

recinto sagrado. El acceso al histórico lu-

gar, donde estuvo la Misión de la Purí-

sima Concepción del Caroni, hízose im-
posible sin la ayuda del machete y otras

precauciones necesarias.

Al contemplar apenados esas ruinas

históricas y evocadoras, plenas de re-

cuerdos, vienen espontáneamente a la

memoria las conocidas estrofas del can-

tor de las ruinas de la Itálica famosa:
“Estos, Fabio, ay dolor! que ves ahora

campos de desolación, mustio collado,

fueron un tiempo ... la Misión del Ca-
roní. . . cuyas ruinas sagradas desafian-

do han estado por más de centuria y me-
dia las rudas inclemencias del tiempo y
la acción demoledora de los siglos; y a

pesar de todo, pregonando están todavía,

en alta voz, en medio de la maleza sal-

vaje la portentosa obra de los hijos del

Poverello de Asís.

Con el fin de que la voz silenciosa

y severa de esas ruinas fuese escuchada

por quienes podrían restaurarlas y sal-

varlas, hemos escrito algo en la prensa

y hoy volvemos sobre el mismo tema y
con el mismo objeto. Indiscutiblemente

que ellas son un monumento histórico que

bien merecería conservarse como recuer-

do perenne de las célebres Misiones del

Caroni, que algo significan en la historia

colonial y aún republicana de Vene-

zuela.

En el año 1943 escribíamos lo siguien-

te: Caro lector: ¿Te interesan estos vie-

jos monumentos misionales? ¿Desearías

contemplar de cerca y con tus propios

ojos las históricas ruinas de la Purísima

Concepción del Caroní? Si alguna vez

vas a Guayana en jira turística, impul-

sado por los nobles anhelos de estudiar

aquella vasta región venezolana, no de-

jes de visitar el antiguo pueblo destrui-

do. No queda lejos de San Félix; desde

allí puedes llegar en automóvil hasta

corta distancia; ármate luego de mache-
te para abrir la necesaria pica en la

selva cerrada y espesa; y tronchando

bejucos y matorrales, observarás cómo
la selva virgen trata celosamente de im-

pedir tu paso, como león que guarda

.su guarida; pero sigue adelante y pron-

to tu planta pisará tejas frailunas rotas
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y otros restos del pueblo desaparecido;
camina todavia un poco más y . .

.

apa-
recerá ante tus ojos la oscura y arcaica
silueta del templo misional, con sus mu-
ros anchos y majestuosos, con sus por-
tadas artísticas, todo aprisionado por la

selva inculta y salvaje.

Penetra ahora respetuosamente en
aquella antigua Casa de Dios abandona-
da y desierta; contempla aquellos arcos

y columnas, aquellas pinturas borrosas,

aquella torre solitaria y vacía, desde la

cual los bronces sagrados con su alegre

y festivo repiqueo tantas veces llamaron
a la cristiana comunidad indígena para
los cultos religiosos, para las misas do-

mingueras, para el rezo fervoroso de la

oración matutina y vespertina . .

.

Y si tu corazón es capaz de emociones
por las cosas antañonas, conmoverse ha

en sus fibras más íntimas y delicadas;

recuerdos históricos y misionales de ge-

neraciones indias para siempre idas, ven-

drán en tropel a tu mente, y por ella

desfilarán también figuras venerables

de santos misioneros de luenga y pla-

teada barba, que fueron padres cariño-

sos del indígena pobre y desvalido . .

.

Y después. . . después, lector amante de

las cosas viejas, sentirás el alma embar-

gada por tristeza profunda, al mismo
tiempo que tendrás un gesto de admira-

ción y aplauso para los abnegados Minis-

tros del Evangelio, y harás votos fer-

vientes porque aquellas ruinas históri-

cas y misionales de una época gloriosa

de la Patria, se guarden piadosa y dili-

gentemente.

Fr. Cayetano de Carrocera,

O. F. M. Cap.



HUMBOLDT Y LA CIENCIA DE LOS

MISIONEROS
P. DAVID MUCIENTES, Ag^ustino

“La misión de San Antonio es célebre

a causa de un pequeño templo de dos

torres construido con ladrillos, de un
estilo bastante bueno, y adornado con

columnas de orden dórico. Es la mara-
villa del pais. El Prefecto de los Capu-
chinos habia terminado la construcción

de esta iglesia en menos de dos veranos,

aunque sólo habiendo (habia) empleado
los indios de su aidea . .

.

Si es sorprendente encontrar en los

confines de la Laponia los templos del

más puro estilo griego, extrañamos aún
más estos primeros ensayos de las ar-

tes en una zona en que todo indica el

estado salvaje del hombre y donde las

bases de la civilización no han sido echa-

das por los europeos (misioneros) sino

hace unos cuarenta años. El Goberna-
dor de la provincia improbó el lujo de

tales construcciones en las misiones”.

(11-60).

“El más joven de los frailes. . . de la

última misión (o barcada) habia lleva-

do una traducción española de la Quí-

mica de Chaptal. Se proponía estudiar

esa obra en la soledad (a) que habia

de ser abandonado a sí mismo por el

resto de sus dias. Dudo que el deseo de

instrucción se conserve en un joven re-

ligioso aislado en las orillas del río Ti-

gre” (11-69).

# * if

“Me alojé en la celda del Guardián,

que contenía una colección bastante con-

siderable de libros”.

Viene muy bien esta noticia para aque-

llos que creen en la ignorancia del cle-

ro; pero estarla mejor, si Humboldt se

hubiese fijado un poco más en las de-

pendencias comunes del convento de Ca-

ripc. Es moralmente cierto que allí ha-

bia, además, una Boblioleca conventual.

Todos los conventos principales, y Cari-

pe era la cabeza de las misiones de in-

dios chaimas, lo mismo en Europa que

en América, que en las tres restantes

partes del mundo, tenían y tienen su bi-

blioteca, mayor o menor, pero en gene-

ral bastante bien surtida.

“Con sorpresa encontré allí ... el

Tratado de la electricidad...”

¡Con sorpresa! La sorpresa es la del

lector al leer esto. Humboldt se sorpren-

dió porque en la celda de m fraile de

fines del siglo XVTII encontró un Trata-

do de electricidad: pero el lector dis-

creto y erudito se sorprende de la sor-

presa e ignorancia de Humboldt. Los

conventos siempre han sido focos de luz,

y parte del estudio de las ciencias ecle-

siásticas, nunca han faltado en ellos cul-

tivadores de conocimientos físicos, na-

turales, matemáticos, astronómicos, etc.

Y precisamente en los países nuevos, así

como los misioneros han sido siempre los

portaestandartes de la religión, así tam-

bién lo han sido de la ciencia. Esto, en

cualquier manuel de misionologia o de

historia, puede verse. Además, España, a

fines de ese siglo XVIII, no estaba tan

atrasada como suele creerse, en cien-

cias físicas; y sus estados de América,

contra lo que piensan muchos america-

nos, ignorantes de su misma historia,

seguían la corriente científica de la me-
trópoli y del resto del mundo. No hable-

mos de Lima, Bo.gotá y Méjico; aún en

Venezuela, país poco poblado, no falta-

ban estudiosos de las ciencias y hasta

puede enorgullecerse (aunque por “flo-

jera” no lo hace) de contar con el ge-

nial inventor don Carlos del Pozo y Su-

cre. en su retiro de los Llanos. El mismo
Humboldt da testimonio de ello.

Hablando de Cumaná. y lo mismo le

sucedió en Caracas, Calabozo, etc., dice:

TRAJES DOVILLA, los Trajes de Alta Fidelidad. — Telf. 41-16-85
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‘‘Nuestros instrumentos de física y as-

tronomía excitaban... la curiosidad de

los habitantes. Frecuentes visitas nos

distraían... Se han renovado... duran-

te cinco años estas escenas . . . Eran
aquellas por lo general tanto más fati-

gosas cuanto que las personas que nos

visitaban tenían nociones confusas de

astronomía o de física... Los sabidillos

nos miraban con cierto desdén cuando

sabían que no llevábamos, en (entre)

nuestros libros, el Eispectáculo de la na-

turaleza, del abate Pluche, el Curso de

física de Sigaud La Fond o el Dicciona-

rio de Valmont de Bomare. Estas tres

obras y el Tratado de economía políti-

ca del Barón de Bielfeld, son los libros

extranjeros más comunes y estimados en

la América española... No aparece (pa-

rece) sabio, quien no pueda citar de eso

traducciones, y solamente en las gran-

des capitales, en Lima, Santa Fe de Bo-

gotá y México empiezan los nombres de

Haller, Cavendish y Lavoisier a reem-

plazar los de aquéllos cuya celebridad

se ha hecho popular desde hace medio
siglo” (1-334).

‘‘Diríase que el progreso de las luces

se siente hasta en las selvas de la Amé-
rica”.

¡Bien dicho! El progreso científico se

sentía hasta en las misiones más aisla-

das, o, como dirá después, “hasta en las

orillas del rio Tigre”.

“El Superior de los Capuchinos, hom-
bre activo e ilustrado”.

El P. Guardián era un misionero per-

fecto: hospitalario, activo, ilustrado...

Hospitalario: “habia tomado las más so-

licitas medidas para que nuestra perma-
nencia fuese agradable”. Activo: “habia

establecido el cultivo del café como más
productivo, y el conuco de la comunidad
“tiene el aspecto de una vasta y her-

mosa huerta”. Ilustrado: Lo dice la “co-

lección bastante considerable de libros”

que tenia en su celda, no sólo de cien-

cias eclesiásticas, sino también profanas.

Además era un artista y arquitecto:

“Había terminado la construcción de es-

ta (la) iglesia (de San Antonio) en mé-

nos de dos veranos”, o sea, en un año

solamente, pues eso es lo que significa

en América dos veranos: dos tempora-

das de tiempo seco, y “sólo habiendo

empleado los indios de su aldea”.

“El templo de dos torres. . . de un es-

tilo bastante bueno... Es la maravilla

del país”.

Tenemos, pues, que el Superior era,

como hemos dicho, un misionero perfec-

to y cabal: hospitalario, activo, ilustra-

do, arquitecto y artista. Y estos misione-

ros cabales no escaseaban. Ya hemos
visto que un simple hermano lego, Fr.

Juan González, se captó la amistad, la

admiración y la simpatía del mismo
Humboldt.

“El Ciobernador . . . improbó el lujo de

tales construcciones en las misiones”.

Poco más adelante, veremos lo que

pueda haber de verdad en esta afir-

mación.

“El más joven de los frailes... habia

llevado. . . la Química de CJhaptal”.

No era sólo el Superior; el más jo-

ven de los frailes, llegaba a Venezuela

con un libro científico, con una Química

bajo el brazo. Tal vez llevase también

la Suma de Santo Tomás o los Quodli-

betos de Escoto, pero lo cortés no qui-

taba a lo valiente: la ciencia eclesiásti-

ca se completaba con la profana.

“Dudo que el deseo de instrucción se

conserve”.

No sé por qué duda Humboldt; el de-

seo de instrucción no sólo se conserva,

sino que, por la misma soledad, se acre-

cienta: el Guardián, segura o probable-

mente, había sido también misionero, y
sin embargo tenía “una colección bas-

tante considerable de libros” sagrados y
profanos.

“Dudo que el deseo de instrucción se

conserve en un joven religioso aislado”.

Humboldt duda, pero las bibliotecas y
crónicas cantan. Este es el concepto que
tenia Humboldt, y tienen muchas perso-

nas, de los frailes, de los misioneros.

Creen que éstos no hacen más que ras-

TRAJES DOVILLA, calidad y confección garantizada. — Telf. 81-56-47
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carse las picaduras de los mosquitos;

pero hoy como ayer y como siempre

“Hoy como ayer, y mañana como hoy

y siempre igual’’

los misioneros, después de una carrera,

en general larga, de estudios, siguen

amando los libros y las ciencias, y asi

vemos que escriben obras y forman gran-

des bibliotecas. ¿Quién, sino los frailes,

los misioneros, han escrito las crónicas,

las geografías, las historias, los trata-

dos de etnografía, los libros de ciencias

naturales, las gramáticas y los dicciona-

rios de los países nuevos y de sus len-

guas indígenas? La filología ¿a quién

sino a ellos se debe?

En las misiones aisladas naturalmen-

te no abundan los libros, pero no es cul-

pa de los misioneros, sino de las cir-

cunstancias; peligros, persecuciones, la

humedad, el comején, etc. Nunca, por

ejemplo se podrá lamentar bastante la

enorme pérdida, que el comunismo en

China, ha causado a ¡a ciencia, destru-

yendo indirectomente las librerías de

tantos misioneros de todos los países.

Estos tuvieron que salir escasamente con

lo puesto y sus libros desaparecieron en

;'.ianos de gente ignorante.

Además, en los misioneros aislados se

verifica a menudo el proverbio: “Timeo
hominem unius librí’’ (Temo al hombre
de un soio libro). Obligados por las cir-

cunstancias, lo que pierden en extensión

de cultura por escasez de textos, lo ga-

nan en intensidad en ciertas materias.

Así dijo Humboldt: “Las Obras de los

misioneros españoles, fuente demasiado
inadvertida de los zoólogos . . . contie-

nen. . . curiosísimas observaciones loca-

les” (IV-52). Y no sólo son fuentes in-

advertidas, demasiado inadvertidas, de

los zoólogos, sino de otros muchos; pe-

ro apreciadísimas de los conocedores de

la materia.

NUEVO MISIONERO

Saludamos muy atenta y fraternalmen-

te al R.P. Epifanio de Valdemorilla, lle-

gado a esta ciudad el dia 15 del mes

próximo pasado. Viene destinado a la

Misión de Guajira-Perijá, en la cual le

deseamos muchos éxitos y triunfos para

la gloria de Dios y progreso de dicha

Misión.

TRAJES DOVILLA, máxima expresión en trajes de calidad.

Telf. 81-59-87



A propósito de la publicación de dos libros interesantes del P. Viñayo

PENSAR Y PENSAR EN CRISTIANO

“Un dia me preguntó una de mis

maestras en qué ocupaba los dias de

vacaciones, si no salía de casa. Le res-

pondí con cierta timidez: Señora, mu-
chas veces me escondo en un rincón de

mi cuarto, que puedo cerrar fácilmen-

te con las cortinas de mi cama, y allí

estoy pensando”.

“¿Pero, en qué piensas?, me replicó

mi maestra. Pienso en Dios, en la fu-

gacidad de la vida, en la eternidad; en
una palabra: pienso”.

Esto es pensar y pensar en cristia-

no. Y quien tal hacia era una niña,

santa en dia no muy lejano. Era Santa
Teresita de Lisieux. Cosa parecida en-

contramos en la vida de la tocaya,

Santa Teresa de Jesús de Avila. Y, por

decirlo de una vez, esto tenemos que
encontrar en la vida de toda joven, que
sea buena cristiana.

La joven cristiana, imitadora de Cris-

to, ¿no tendrá que serlo también de
María? Pues he aquí que en los Santos
Evangelios nos encontramos con que
María, por sobre todo, era sumamente
reflexiva: oía con atención, contestaba
con calma a las palabras del ángel,
observaba todo cuanto acontecía a su
alrededor o se decía en torno suyo, y
luego lo meditaba o rumiaba en su
corazón.

Sobre esta base está escrito un pre-

cioso libro, que vivamente recomenda-
mos a nuestras lectoras, titulado “La
JOVEN ANTE DIOS". Su autor, el Re-
verendo Padre Fray Cándido de Viñayo.
Son 200 reflexiones, agrupadas en 704
páginas (de 16 x 10 cms.) de papel bi-

blia. Ediciones Paulinas. Zalla (Vizca-
ya, España).

Aseguramos al autor que su primera
edición se agotará rápidamente. Las
jóvenes comerán de este libro como sí

fueran rosquillas o miel sobre hojue-

las, porque en él hallarán asuntos
transcendentales, galanamente trata-

dos. Y para que por si mismas se pue-

dan formar idea del contenido del li-

bro, por cuya aparición felicitamos al

autor y a las jóvenes a quienes va des-

tinado, copio a continuación unas bre-

ves muestras:
1.—PENSAR. — Ya no soy una niña,

lie dejado arrinconados en la trastera

los juguetes, que antes tanto me entre-

tenían. Estoy hecha una mujer. Mi
mente y mi corazón se sienten con alas.

Respiro brisas de primavera. Soy joven

con ensueños, anhelos y esperanzas.

Sin perder la alegría de mi juventud,

debo revestirme de cierta seriedad. He
de valorar las cosas. Necesito pensar.

¡Pensar! Hay muchas jóvenes que no

piensan. Su cabecita es como una jaula

de pájaros. Viven a merced de sus de-

seos y caprichos. Tienen poco de ra-

cionales.

Necesito pensar. Pensar es reflexio-

nar sobre los acontecimientos; sobre lo

pasado, lo presente y lo porvenir. Pen-

sar es darse cuenta del valor de nues-

tras acciones, de nuestras luchas. Es

comprender la responsabilidad de toda

nuestra vida.

2.—EL CUERPO. — Visitando la tien-

da de un alfarero, llamó mi atención

un vaso de arcilla con todo primor fa-

bricado. Contemplándolo, me decía a

mi misma: ¡Qué manos de artista ten-

dría el que modeló este vaso tan lindo!

Ahora que lo recuerpo, me sirve para
elevar mis pensamientos. Vaso de ar-

cilla es mi cuerpo. Dios, con sus ma-
nos invisibles de Supremo Artista, lo

ha moldeado del barro de la tierra y
ha organizado de una manera admi-
rable todos mis miembros. Lo ha hecho
morada de mi alma inmortal y como
tal debo considerarlo y tratarlo.

Es verdad que debo conservarlo lim-

pio y aseado. Puedo también embelle-

cerlo, pero sin salirme de las normas
de la modestia cristiana. No he de cu-

brirlo con pinturas y adornos exagera-
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dos, de suerte que venga a ser una mu-
ñeca de escaparate, que engaña la vis-

ta de los curiosos.

Tampoco he de considerarlo única-

mente como instrumento de placer. Asi

lo hacen algunas jóvenes. Parecen rue-

das, que no tienen otro destino que
dar vueltas sin parar nunca. Paseos,

cines, teatros, reuniones son sus ocu-

paciones preferidas. No es que yo esté

obligada a privarme de toda diversión;

pero he de persudirme de que mi cuer-

po tiene más alto destino. Es compa-
ñero del alma y juntamente con ella

debe ocuparse en santas obras.

3.—EL CORAZON. — Hay en mi inte-

rior un órgano vital, que es el principal

motor de todas mis energías físicas:

el corazón. Lo siento latir con distinto

y variado ritmo, según el estado de mi
cuerpo y también de mi espíritu.

En este corazón de carne repercute

toda mi sensibilidad, todas las afeccio-

nes del alma. Viene a ser el centro de
mis amores, afectos y deseos. Dios me
ha hecho mujer. El corazón de la mu-
jer encierra en si las más inagotables

ternuras, las delicadezas más exquisi-

tas, los amores más ardientes. En el

corazón está toda la habilidad de la

mujer, toda su fuerza.

4.—LIBERTAD. — No podré olvidar

la satisfacción que en mi sentía cuan-

do era niña el dia que no tenia Colegio.

Sin el aburrimiento de las clases y
de las lecciones, me decía a mi mis-

ma: Soy libre. Hoy puedo ir de paseo,

jugar con mis amiguitas, entrar en el

cine. Llena de alegría, corría por do-

quiera tarareando aquella canción, que
dice: “Libre soy y libre quiero — go-

zar mi libertad".

Soy libre. Qué de pensamientos en-

cierran estas dos breves palabras. La
libertad es una facultad, que Dios me
concedió al criarme y que no otorgó a

las demás criaturas del universo, des-

provistas de razón. Por esta facultad

excepcional puedo, según mi propia

elección, determinarme a obrar. Puedo

querer una cosa o no quererla; puedo
amar o aborrecer; puedo obrar el bien

o e] mal; puedo obedecer la ley de Dios

o quebrantarla.

Por el mismo camino discurre otro

libro del mismo autor, titulado “A SO-
LAS CON DIOS" (278 páginas de 12 x
18 cms.) y publicado en la misma edi-

torial.

Aquí el autor nos presenta en 33

apartes un variado ramillete de “pen-

samientos para conservar la divina pre-

sencia". Cada capítulo o meditación

viene encabezado por un soneto, que
luego parafrasea al estilo del místico

San Juan de la Cruz.

Del hombre enamorado, de su carne vestido,

en el mundo te vieron comiendo nuestro pan. .

.

“Ese amor inmenso te impulsó a ve-

nir al mundo para levantar al hombre
caído, a fin de hacerlo hijo de Dios. .

.

Recorriste nuestros senderos como uno
de tantos mortales, desterrados en es-

te valle de lágrimas. Comiste nuestro

pan, que es símbolo de la fecundidad

cíe la madre tierra. Pan que es semoia-

do, recogido y elaborado con el sudor

de la frente del hombre... Dormías

con frecuencia al sereno durante la

predicación del Evangelio, y un dia te

recostaste sobre un cabezal en la popa

de la barca de Pedro. Andabas a pie

por los campos de Galilea; cruzabas

el lago de Genesaret; subías a las mon-
tañas; hablabas con los pescadores, con

los viajeros y peregrinos. Te hiciste

humano para comprender y sentir to-

das nuestras miserias".

Esta es una muestra de las sugesti-

vas paráfrasis del autor. Los versos

resultan de inspiración muy varia y
desigual, pero el aliento místico no
decae; se mantiene el mismo desde el

principio hasta el fin del libro.

En medio de tantos temas humanos
bien nos hacen falta estos libros, que
en pequeñas dosis nos administran

pensamientos y sentimientos divinos.

A. DE LA RIBERA



UN FRAILE LEGO CAPUCHINO,

GRAN ARQUITECTO
NOTAS BIBLIOGRAFICAS

El gran arquitecto Fray Domingo de Petrés con su Plano de la Catedral de Bogotá.

1.

—Alcácer (P. Antonio de) — La Capuchina. Iglesia y Convento de Capu-
chinos en Santa Fe de Bogotá — 14 x 22 cms., 193 páginas.

2.

—Id. Id. — Fray Domingo de Petrés, Arquitecto — 14 x 26 cms., 64 páginas.

3.

—Id. Id. — Homenaje al Arquitecto Capuchino Fray Domingo de Petrés en

el segundo Centenario de su Nacimiento. 1759 —9 de junio— 1959. — 14 x 20

centímetros, 107 páginas.

Hemos recibido estas tres publicaciones de nuestros hermanos lo Padres
Capuchinos Valencianos en Colombia. Y vemos con sumo gusto que, a la vez

que prosiguen trabajando en el campo vivo de las Misiones entre los indígenas
colombianos, no descuidan el cultivo de la Historia.
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Nos pare muy acertado que, tratando de plantar la Orden Franciscano-Capu-
china entre los nativos de Colombia, no descuiden el regarla con los recuerdos y
ejemplos de los Misioneros Capuchinos que alli trabajaron durante los siglos

XVII - XIX.

Entroncar o injertar el quehacer presente con las actuaciones de los antece-

sores en el mismo campo de labor es una norma elemental de las generaciones

humanas, por algo y para algo dotadas de memoria. Al hombre que quiere

aprender de los demás, no le bastan las noticias actuales de los separados de él

por el espacio geográfico; necesita igualmente las noticias de los alejados de

él por el tiempo. La Historia es para lo pasado lo que son para los presentes

las cartas, los diarios, la radio y la televisióa

El P. Antonio de Alcácer nos anuncia como de próxima aparición una extensa

obra, titulada “Las Misiones Capuchinas en el Nuevo Reino de Granada”. Y en-

tretanto nos presenta como avances la monografía de la Comunidad de Capuchi-

nos, instalada en Santa Fe de Bogotá en sustitución de los Padres Jesuítas y para

suplirlos en su gran obra de las Misiones Circulares.

El estudio abarca los proyectos, la instalación, las actividades de la dicha

Comunidad en sus Misiones Circulares y también entre los indios del Casanare

(por poco tiempo) y su disolución el año 1819.

En estudio aparte teje la biografía del esclarecido lego capuchino Fr. Domingo
de Petrés (9 de junio de 1759 a 19 de diciembre de 1811). Fue, en decir del historia-

dor Caicedo y Flórez, “benemérito ciudadano, humilde religioso y sabio arquitecto”.

Una de las placas conmemorativas del bicentenario de su nacimiento dice:

“Arquitecto de la Catedral de Bogotá, de la Catedral de Zipaquirá, de la Basíl’ca

de Chiquinquirá, del Observatorio Astronómico de la Capital y de otras muchas
e insignes obras”.

Felicitamos muy cordialmente al P. Alcácer por estas publicaciones y esperamos
con ansia las otras anunciadas. Aparte del interés intrínseco de las mismas,
varias noticias se referirán a regiones hoy incluidas en los límites de nuestra

Venezuela.

A. DE LA RIBERA

MUERTE TRAGICA DE UN MISIONERO

Ya en i)rensa la presente edición de nuestra Revista, recibimos la triste y dolorosa

noticia de haber muerto ahogado el R.P. Rafael de (Jorhillos, Misionero Capuchino del

V ií-ariato Apostólico de l'ucnpita. La tragedia ocurrió en el caño o rio Aragiiaimiijo

el día 8 del ¡iresente mes de noviembre. I^levaba diez, años en la Misión.

Kn el pró.xiino número de VENEZUELA MISIONERA daremos una más amplia

inl'orinación.

Enviamos el más sentido y fraternal |>ésame al Vií’ario Apostólico Mons. Argimirc»

A. Oarcia d<‘ Espinosa y demás Misioneros, micuitras cpie encoim'iidamos el alma del

Misionero fallecido al Señor de las ¡Misericordias, repitiendo la litúrgica oración:

; Dadle, Señor, el descanso eterno, y la luz perpetua le alumbre!
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VIAJE POR LA JURISDICCION DE STA. ELENA

10.

—

Rumbo al río Tiriká.—El día 21

de noviembre partimos de la casa de

Claudio rumbo al río Tiriká. Después

de haber andado un buen trecho, el

camino se bifurcaba; y entonces yo,

Amaro y Juan Pedro nos fuimos pol-

la izquierda a las casas de Kuai-parú;

pero el P. Lucio con otros indios se fue-

ron derechos. Los indios del lugar me
dijeron; “Nosotros estamos aquí espe-

rando al P. Lucio”. Yo les dije: “El se

fue por el otro camino derecho; pero

si tenéis niños para bautizar, cuando
regresemos de Tiriká pasaremos por

aquí y os los bautizará”.

Y luego seguimos nuestro camino y
llegamos a dormir a la pata del cerro

Uekpuimá. Y alli mismo nos alcanza-

ron los de Kuaiparú, que también que-

rían irse en nuestra compañía al rio

Tiriká.

El día 22 nos desviamos un poquito

del camino para acercarnos a la pie-

dra, que llamamos en nuestra lengua
Teramén (piedra de cara pintada), en
que se ven unos garabatos escritos por
los indios. Cuando éramos muchachos
nos decian que alli se había llevado
un águila muy grande a un muchacho
muy llorón. Y, aunque sabemos que
es un cuento, todavía al ver aquella
piedra medio volteada, nos pareció que
podia ser verdad.

Seguimos durante varias horas la

orilla del rio Parurén hasta llegar a

un sitio, que le decimos puerto o em-
barcadero para el rio Tiriká. Allí aco-

modamos nuestras hamacas para pa-
sar la noche y pescamos bastantes pe-
ces, que nos sirvieron de cena.

Muy de mañana, el día 23, nos em-
barcamos en dos curiaras, que allí ha-
bían, y nos fuimos por el río abajo. En
este día nuestros compañeros de la

otra curiara se ahogaron. Quiero de-

cir que se les volteó la curiara y ca-

yeron al agua; pero ellos no se aho-
garon, sino que enderezaron nueva-

mente la curiana, recogieron sus coro-

tos y prosiguieron el viaje con más
cuidado.

Este día quedamos a dormir en unas

lajas, en un lugar muy cercano al prin-

cipal caserío de los indios de Tiriká,

que se llama Kunkén.

11.

—

Permanencia entre estos in-

dios Y regreso. — Estos indios dieron

señales extraordinarias de alegría al

ver llegar al P. Lucio a rezar con ellos.

Aquí vivieron, como Ud. sabe, dos in-

dios muy amigos de rezar, que se lla-

maron Orekok y Krorerio. Ellos ya no

viven; pero sus descendientes perseve-

ran en lo mismo.
La costumbre de estos indios es lle-

var la Santa Cruz al cuello, hecha de

madera por ellos mismos; los hombres
llevan unos bastones, que terminan en

cruz; y unos de sus rezos, que a la vez

es baile, se practica llevando todos

una cruz en la mano.
Mi hermano me dijo que en los li-

bros estaba escrito que una vez que

Ud. estuvo aquí de visita con el P. Eu-

logio, le pusieron a este lugar el nom-
bre de Santa Cruz de Uaitiriyén.

Con la mayor alegría y contento nos-

otros permanecimos tres días entre

ellos; rezamos y cantamos todo lo que
sabíamos; y mi hermano hizo muchos
bautismos y algunos matrimonios. Sen-

timos bastante pena al separarnos de

ellos, pues en esos pocos días les co-

gimos mucho cariño.

Les regalamos, al despedirnos, algu-

nas cosas de las que llevábamos para

nuestro viaje. La pena era que los in-

dios necesitados eran muchos y nues-

tros corotos eran pocos.

El día 28 de noviembre emprendimos
nuestro regreso río arriba y al día

cuarto, el 1 de diciembre, aparecimos
en Uonkén.

12.

—

Larga permanencia en este lu-

gar. — En este sitio estuvimos hasta
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11 días, porque había muchos indios

para bautizar y casar, confesar y co-

mulgar.

Esperamos que llegara la fiesta de

la Inmaculada el día 8 de diciembre

y pasé aviso a los indios circunvecinos

para que se reuniesen a la fiesta. A
los indios de Uakauyén les compré
también un buey bien grande, de los

que allí tiene el indio Rafael Mundo.
Y así no faltó nada en la fiesta.

El P. Fernando y el P. Lucio, por la

fiesta y por la alegría de verse juntos

y con tantos indios reunidos, resolvie-

ron que la misa fuera cantada. Y nos-

otros cantamos con todo entusiasmo
la misa de Angelis, que es la que nos

enseñaron los primeros misioneros.

Como le digo, todavía seguimos visi

tando a los indios de las cercanías

hasta el día 12. Pero ese día ya em-
prendimos el regreso a Santa Elena
todos nosotros con el P. Fernando y el

P. Lucio en 6 días de viaje, pasando
por varios caseríos de indios.

13.

—

Conclusión y despedida. — Esta

es la relación de mi viaje por los tér-

minos de la jurisdicción de Santa Ele-

na, que hice acompañando a mi her-

mano el P. Lucio. Yo hacía el censo de

los indios para saber bien cuántos so-

mos. Y el P. Lucio ahora anda ha-

ciendo el oficio que Ud. hacía antes y
que Ud. llamaba de Ema-sensén o an-

dador de caminos de los indios, visi-

tándolos en sus casas, enseñándolos,

casándolos y bautizando a sus niños.

Nosotros seguimos así siempre y es-

peramos que nos venga a ver y a co-

nocer a nuestros hijos, que nacieron

después que Ud. se fue de nosotros

para ir a otras tierras. Ellos le quieren

conocer, pues nosotros les hablamos
siempre de Ud. y de los otros padres,

que fueron los primeros que vinieron

a vivir aquí con nosotros y nos ense-

ñaron a ser cristianos y hablar como
los españoles y a conocer que nuestra

tierra era una parte de Venezuela y
no del Brasil ni de la Guayana Inglesa.

Todos los indios compañeros te en-

vían estas mismas palabras. Bendíga-

me, mi Padre, y también a mi señora

Paulina Monagas y a mis hijitos.

Pablo Fierro de Kukenón

A NUESTROS SUSCRITORES

Rugamos a nuestros estimados suscriptores

:

I’—Que nos avisen inmediatamente todo cambio de domicilio; de lo contrario,

trabajaremos inútilmente y se extraviará la Revista.

2'—Que se pongan ai día en los pagos de las suscripciones. Háganlo por giro

postal o por valores declarados; nunca envíen dinero en cartas ordinarias.

3''—Que nos consigan nuevas suscripc ores; se lo agradeceremos muy de corazón,
por la simpatía que esto supone para nuestra OBRA MISIONAL y como ayuda econó-

mica para la publicación de nuestra Revista.



Se pone a sus

gratas úrdenes

en su direcciún

de

TRACABORDO

A

MIGUELACHO 112

TELFS; 55 01 11 al 55 01 14

¡ASaGDSTO-BISgnilTO!
COMO UD. U DESEA...!
* CERVEZA

Pídala por los Teléfonos: 2810 • 2811 y 796U

CARACAS - VENEZUELA



Ud. NECESITA una refrigeradora

Westínghouse

* Con Frió en

movimiento.

Guarda verduras tipo

VITRINA.

Congelador para
37 Kg.

50 COMBINACIONES OE COLORES

Distiibuidoies: C. A. LA CASA ELECTRICA
Maracaibo - Cabimas - Lagunillas - S. Cristóbal - Punto Fijo - Barquisimato

DOCTOR

losé Hernández D'Empaire

CIRUJANO

Carabobo, Este 8

TELEFONO 37 5 4

MARACA I BO

EDITORIAL
UEK^LANOS BELLOSO

KOSSELL
Apartado N’ 101

Maracaibo - Venezuela

Obras de instrucción Primaria y Secun-

daria de Autores Venezolanos. Se remite

gratis nuestro Catálogo.

MARACAIBO

Artículos de Escritorio y para Escolares

Libros en blanco — Sellos de Caucho

Artículos para Artista, Colores, Pinceles, Telas

Marrón a Cují 48-3 — Telefs.: 82-12-16 - 82-12-17 — Caracas



BANCO DE MARACAIBO, C. A.

Fundado en 1882

Capital Social: Bs. 60.000.000

Oficina Principal: MARACAIBO, (Edo. Zulla)

SUCURSALES:

Caracas: Distrito Federal

Barquisimeío: Edo. Tara

Carera: Edo. Lara

San Cristóbal: Edo. Táchira

San Antonio: Edo. Táchira

Rubio: Edo. Táchira

Valora: Edo. Trujillo

Punto Fijo: Edo. Falcón

Mérida: Edo. Mérida

Santa Cruz de Mora: Edo. Mérida

Harinas: Edo. Barinas

Cabimas: Edo. Zulia

Tía Juana: Edo. Zulia

Ciudad Ojeda: Edo. Zulia

Lagunillas: Edo. Zulia

Bachaquero: Edo. Zulia

San Timoteo: Edo. Zulia

Mene Grande: Edo. Zulia

Altagracia: Edo. Zulia

Caja Seca: Edo. Zulia

Santa Bárbara de Zulia: Edo. Zulia

Casigua (El Cubo): Edo. Zulia

Bella Vista: Maracaibo, Edo. Zulia

Plaza Páez: Maracaibo, Edo. Zulia

Avenida Libertador: Maracaibo, Edo. Zulia



A. ESTEVA R. & CIA.
HAPblLEKlA. — ARTICULOS
l)K ESCRITORIO. — FABRI-
CA DE SELLOS DE CAUCHO

Teléfono 3213 - 5632
Apartado 127

MARACA IBO - VENEZUEI ^

T I S S O T
El Reloj hecho especialmente para el

clima tropical. Su exactitud y dura-

bilidad no admiten comparación.

Visite la Joyería de

SALVADOR CUPELLO & Cía.

Frente a la Plaza Baralt

MARACAIBO
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SELLOS DE CAUCHO

Trabajos tipográficos — Cuadernos

escolares — Boletas — Articu’os

para escritorio, etc.,

en la

IVÍUÍÍOZ & MARTIN

Torre a Gradillas, Primer Local

Teléfonos: 82.72.72 — 81.5S 66

Farmacia Santa Sofía Caracas

FARMACEUTICA VENEZOLANA C. A.
‘

TELEFONO: 81.51.61
rtriuciitia

aOFACII SOfU



LOTERIA DE BENEFICENCIA

PUBLICA DEL DISTRITO FEDERAL

El Prospecto

más Liberal

DINERO A LA VISTA

A PARTIR DEL ho. DE MARZO

Esté Alerta...!

Lotería de Beneficencia Publica

del Distrito Federal



AZUCAR
“BLANCA NIEVE”

Super refinada, la mejor

C. A.

CENTRAL SANTA EPIFANIA
Edificio Mejares • Esquina Mijares

Teléfono 82 61 50

LA CASA CATOLICA
Artículos y libros rellgriosos

Sastrería eclesiástica

Gradillas a Sociedad • Pasaje Humboldt

Locales 3 y 6

Apartado de Correos 1268

Teléfono 4114 86 — CARACAS

CAFE IMPERIAL
De venta en todas partes

Una selección de los mejores cafés de

los Andes venezolanos para elaborar el

mejor café de Venezuela

CALroAD COMPROBADA
EN LA TAZA

MARACAIBO

FABRICA DE VELAS LITURGICAS
Y SUS DERIVADOS

Sagrado Corazón de Jesús
Máxima Garantía y Calidad — Duración y Economía

PRECIOS SIN COMPETENCIA

Manuel O. Alítelo García

3a. Av. entre Ecuador y Bolivia - Letra C.

Catia - Caracas - Telf. 90.721

Cerería Garrido

INDUSTRIA NACIONAL

Urbanización Longaray - íl Valle

Calle Primera No. 1

Teléfonos: 69.00.91 - 69.05.53

Fortalezca la economía nacional al

hacer sus compras. Prefiera

siempre la

JOYERIA Y RELOJERIA
é»

Ramón Iragorry

La única joyería venezolana en

Maracaibo.

Ciencias 13. Oeste 2. — Teléfono 3 6.3f
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